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< « T O  i @  q u # ^dio milmas ú%  medio mil on de  

as trincheras, que no se 

pasar por encima.

aran

i r

LO que seremos
Muchas veces lo hemos repetido desde estas co­
mas, y ahora han venido a confirmarlo las pala- 
is del Presidente de la República cuando afirma 
ue los com batientes crean una talla  moral, una fi­
ta moral a ia cual habrá que adaptarse y  a la cual 
brá que llegar después en la vida pública espa­
la».
Esto viene a corroborar que no porque se term ine 

guerra concluyen nuestra responsabilidad y nues- 
8 deberes para con la nueva sociedad que estamos 
¡ando con las arm as en la m ano, y de aquí se des- 
mde como lógica consecuencia que la figura moral 
la España futura será tanto más grandiosa y sublime, 
no nosotros tengam os de agigantada esa  m oral. 
Si los que combatim os hemos sabido en cad a  ins- 

ite forjar la victoria ofrendando generosam eate

D * l discurso d«i Prosidonle Azaña.

nuestras vidas, no regateando ninguna clase de sacri­
ficios, por muy grandes que éstos fueran, no cabe 
duda que para nosotros no supone ningún esfuerzo 
im posible el ir preparándonos y eapacitándonos du ­
rante el tiempo que dure la guerra, para que al volver 
a formar parte del pueblo laborioso tengam os ya fo r­
m ada y perfeccionada nuestra moral, que com o m uy 
bien ha dicho el Sr. Azaña será la que se im pondrá, 
y esto adem ás de lógica es de justicia, pues sí en  el 
cam pe de batalla vam os a ser los vencedores, que es 
tanto como decir que vamos a conquistar para E spa­
ña una felicidad, una paz y una libertad duraderas, 
¿^uien será capaz de im ponerle norm as de m oral a 
quienes supieron a cam bio de su sangre crear ese 
bienestar?

¿Quién se va a atrever a im ponernos la m anera de 
usar de nuestra victoria?

Por ello nuestro am or a la victoria debe ser un 
constante acicate para nuestra  supetación moral, y 
asi la pondrem os a la a ltu ra  de nuestra g en ero sid ad .

EL  T R IU N FO  ES N U E S T R O
Camaradas com batientes: A na- 
! se le puede ocultar la dureza de 
estra lucha, pero tam poco pode- 
>s dudar que esta lucha representa 

' l ib e r ta d  del proletariado del

tndo entero; por reconocerlo asi 
emos luchando eii nuestras fi- 
h o m b ie s  de t o d o s  lo s  paí- 
democráticos, im pulsados por 
mismas aspiraciones que nos 

leven a nosotros; liberar o la hu- 
inidad del yugo de la esclavitud. 
10 nosotros, cam aradas, tanem os

una doble misión; tenem os que h a ­
cer que nuestra bandera se ize en 
toda nuestra España, hoy invadida 
por esta bestia fascista que riega 
nuestra patria con la sangre de n i­
ños y  m ujeres indefensos, pero que 
nosotros sabrem os vengar con la 
boca de nuestros fusiles y la punta 
de nuestras bayonetas.

Por eso decía que tenem os una 
doble m isión en esta lucha; vengue­
mos a nuestros m uertos dando a  es­
tos m iaaiables el castigo que se m e­

recen, que no puede ser otro que 
el exterminio de una vez para siem­
pre  de esto que llam am os fasoismo 
que no es más que una representa­
ción genuína del capital y  que todos 
sabem os cuales han sido siempre 
sus bajas aspiraciones.

P or lo antes dicho os pido a todos 
que hagam os honor a nuestro d e ­
ber, luchando con los ojos puestos 
en el porvenir, para que  este nos 
sea más risueño.

IViva el E jército  Popular!
¡Viva la ela.se obreral

Aurelio FERNANDEZ 
1.* compañía, 126 EataUdo.Ayuntamiento de Madrid
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C O N S E J O S

P A R A  L O S  S O L D A D O S  

E JE R C IT O  P O P U L A R

D EL

Estos pequeños peio útiles con­
sejos ya lo sabéis todos, pero nunca 
están demás, y sobre todo en estos 
d ias tan deseados por todos, en  que 
se lleva a cabo la ofensiva contra ei 
invasor extranjero y los traidores 
asesinos del pueblo español,-

Cuidar el fusil como si fuera 
nuestro m ejor herm ano, ya que es 
el que nos sirve para com batir al 
fascism o. £ 1  fusil hay que tenerlo 
bien limpio, engrasado y preparado; 
no se le debe poner en sitios húme­
dos, porque se puede oxidar.

2.'* Tener disciplina, respetar y 
acatar las órdenes de nuestros ta&n- 
dos y cum plir todo lo que ellos nos 
indiquen, pues la victoria depende 
de nuestra disciplina.

3.“ No retroceder ni un solo pa­
so, po ique el que retrocede quita la 
m oral com bativa de los demás ca­
m aradas y  eso puede llegar a ser 
un serio peligro para todos los que 
defienden nuestra España de la ga­
rra fascista.

4.” No arriesgar la vida inútil­
m ente, guardándose del enemigo 
cuando el m ando lo exija, porque 
algunas im prudencias suelen costar 
la vida de los que las com enten.

5.° Resguardarse de la metralla 
cuando los aviones vienen a bom­
bardearnos, tirándose al suelo para 
hacerse m enos visible a los obser­
vadores de la aviación enemiga.

6.° No ser habladores y  tener 
m ucho cuidado cuando se va a des­
cansar a las pobíacíones civiles, 
porque los agentes del fascismo 
siem pre están vigila ntes para contar 
después lo que sea un objetivo al 
fascismo.

7.® Ayudar al Socorro Rojo I¡j. 
ternacional, pqrque es el que nos 
ayuda con su labor hum anitaria a 
nosotros y nuestros familiare?,

8.’® «El saber no ocupa lugar». 
H aciendo caso a este refrán, debéis 
de aprender todo io m ás posible, 
porque vosotros sois ios hombres 
que harán falta cuando la paz ex is­
ta en 'nuestra  España y la justicia 
del pueblo haya caído  sobre los 
traidores, que tantos crímenes han 
com etido con el pueblo honrado  y 
irab ijador.

9.® Cuidar ia ropa, el calzado y 
no estropear la comida, pues estas

tres reg las son unas de las princi­
pales bases para lograr nuestra vic­
toria lo  antes posible.

10. Tener aseo y  limpieza, pues 
con eso evitarem os m uchas enfer 
m edades que pueden sobrevenir de 
la suciedad.

1 1 . Tener siem pre m ucha vigi­
lancia, con el ojo avizor hacia el 
campo enemigo, sobre todo cuando

uno está de puesto, siem pre escu 
chando y  prestando m ucha atencki 
al ruido m ás insignificante. No 
m ar por ia noche cuando se está t 
las trincheras, pues puede traer mu 
m alas consecuencias.

12. Avanzar cuando  den la oí 
den de ataque, sin volver la visi 
a trás y sin acordarse de nade qu 
pueda caussr sentim entalism o; sien 
pre adelante, con ei pensamieiiti Oi 
puesto en los herm anos que cay* 
ron en defensa de la causa y de to 
dos los que sufren y nos espetan 
que vayam os a libertarlos de la 
rania íéscista.

Demetrio Herránz PABLO 

Soldado de AVANCE

H O N O R  A  L O S  C A M A R A D A S  
D E L  TR A N SP O R TE

Cam arades, en las 
que nuestro Ejército 
está desarrollando por los campos 
de Castilla, están representando un 
gran papel, todos los servicios auxi­
liares de que se com pone una Bri­
gada, claro es, que cada uno en su 
especialidad, pero hay un servicio 
el que la verdad, no le dam os la 
iraportanoia que se m erece, y  no es 
que este servicio no sea vistoso, no, 
es por la labor abnegada y callada 
que estos cam aradas realizan. Me 
refiero concretam ente al servicio de 
transportes; m uchos creen que esta 
labor que realizan estos cam aradas, 
es una labor que no tiene impor­
tancia e Inclusive no corren riesgos 
sus vidas.

Yo quiero llevar al ánim o de to­
dos la importancia que este servi­
cio tiene, y que m erece todo nues­
tro  aplauso por su labor callada. 
Estos cam aradas cuando una Bri- 

está

operaciones í otros servicio* que todos los c< m 
d e l pueblo, batientes sabem os, y que van cotn 

pletam ente ligados con la labor qu 
la Brigada esté realizando.

Luego tenem os tam bién, cuaiidt 
una Brigada entra en fuego, entos 
ceg estos cam aradas realizan tint 
labor de suma im portancia para 
desarrollo de la operación, llevan 
comida, conducen las trepas, pan 
que resulte de m ayor efectividad ¡i 
operación y  llegar con pronlitm li 
los puestos señalados por ei mando, 
traen la munición, una de las baso 
m ás ekm enteles para e! buen des 
arrollo del com bate, pues en la me 
dida en que a la fuerza no la falle 
munición será una firme garantía 
de que la operación va a llegar 
un feliz término. Teniendo en cuen­
ta, desde luego, que en estos sei 
vicios arriesgan sus vidas como loi 
dem ás combatientes.

Por lo tanto debem os de admnai
gada está en periodo normal (m e;]a  m isión que a estos camaradas 
refiero concretam ente a que no esté ¡es está encom endada, y todos, ;il) 
en combate), r e a l iz a n  una labor solutamente todos, debemos ayudai 
bastante im portante, traen el sumi a tan eficaz obia. 
nistro con que nos alim entam os,
conducen tropas a las posiciones, y '  Santiago ALONSO

Los combaHenJes, que se cuenfan por cíenfos de miles 
cuyo ej'emplo se extiende a la retaguardia, crean una fa*
lia
tarse y  a

moral, una figura moral, 
la cual habrá

a a cual habtra que adap* 
que llegar después en la vidi

pública española.

P «l discurso dol Prosidénfe AzaRa,Ayuntamiento de Madrid
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G R A T A S  N O T I C I A
nados por los tra idores son  reco­
gidos por nuestras am búlanciasf 
se lea tra ta , no  como  enem igos, 
sino como heridos de lo s  n u e s -  
iroat el tra to  que a éstos se le» 
da^ en nada se diíareneian.

Todo esto lo  sabe e l m u n d o  y  
se ahonda en lo  m ás p ro fundo  de  
loa eorezones de aquellas m adres  
que u n  dia  W eroo m a r c ¿ a r  a  sus  
h ijo s  a lu ch a r contra nosotros y  
que quizás  no  pensarán verlos  
m ás. Los in te lec tua les, los traba­
jadores de todo» los ram os del 
m u n d o  entero, d iariam ente p i­
den  a sus gobiernos una ayuda  
hacia e l nuestro .

Todas cuantas noticias llegan, 
todas son  g ra ta s ;  inc luso  laa m en­
t i r a s  de Franco, son  satisfactorias  
estas m entiras, p o rg ae  en ellas 
vemos la m artingala que esa gen­
tuza tiene  que m a n ife s ta r  a los 
suyos y  v e rá a J e ra m e n fe  la m en ­
tira no dura m ás que poeas ho­
ras. Pero para los com batientes  
las  m e /o res  noticias son los he­
chos que d iariam ente efectuam os  
y que seguirem os efectuando has­
ta conseguir e l  an iquilam iento  
to ta l d e  todo fascista  invasor. 
¡A delan te , puesl

Luciano E N C I N A R  
4.^ B atallón.

Jiarietnente la prensa aos trae 
Itzcias satisfaetorlas de nuestra  
cha. Los fu s iles  del pueblo hon- 
io y  trabajador van abriendo  

|¿irec¿a que term inará  p o rg a n -  
anarse en el campo faccioso.
Internacionalm ente vam os ga- 

laáo terreno; e l m u n d o  entero  
lune m o 'a im en te  a n u estra  no-  

' defensa, 
yl'odo esto ia  qué ss debido?
])r{ue nuestro  E jército  actual, 
fciplinado y  abnegado, lucha  

coraje, eon m oral, con ea ltu -  
\para liberar a l m undo  opri-  
la o  por el capital sanguíneo y 
Ivastacfor.
jamás hubo en el m u n d o  E jé r -  
lo m as h u m a n i ta r io  que el 
hstro . Tenem os laa m uestras  
I las actuales operaciones; cen- 
[lares cié s o ld a d o s  enemigos, 
indo ae ven acosados por nuea- 

tropas, levantan  e l puño y  
|n Jo  vivas a la R ep ú b lica  se pa- 

a nuestro  lado. N oso tros les  
jagemos, no sólo como enem i-  

, sino  como prisioneros igno- 
ates. Todo al m iedo, todo e l  ho- 

que nos ten ían  se les pasa 
pocos m om entos. E nseguida  
en nosotros a su s líbertado-  

í y s e  ofrecen a nuestros  m an- 
H para luchar en  nuestras fi-  
y  Dacenaa de heridos abando- 
fc*************** ************* a* ****** ***********!>*■

:nsenanzas d e un ano
d e guerra

Jliiraos días de juiio de 1936, 
M inolvidables para todos los es- 
(noies—y doy este nom bre a to* 
' aquel que ya sea en la vanguar- 

0 en re taguard i', lucha por la 
ttoria del Frente Popuk^r—. En 
| 0? días se reparten unas armas 
jtfe el proletariado, porque los 
|os, los déspotas y los traidores, 

han levantado contra el poder 
1 ['Uéblo.
«¿Para qué quírem os tantos «cor­

itos»?», decían esos señoritos chu- 
y añadían: « P aia  t e n e r ,  que

merm ar nuestros capitales» y para 
no sufrir esta merma, pensaron en 
esta guerra de exterminio. Ei con* 
trabandisla March fué el encarga­
do de vender nuestra patria al fas­
cismo internacional, a cambio de 
arm as con las que poder cumplir 
sus propósitos.

Pero el pueblo dejó de ser «cor* 
dero» para convertirse en león, que 
no perm itirá ser pisoteado por esa 
canalla y le ganarem os la guerra y 
eon ella la paz, la libertad y ei 
bienestar.

En aquellos dias en  proletariado 
español llega al convencimiento del 
porqué c a re c ía m o s  d e  escuelas, 
porque s-b ían  esos señoritos chu­
los que  la cultura en  nuestras ma­
nos era  un aim a tan  eficaz como el 
fusil para aniquilarlo, pues con ella 
hubiéram os com prendido que nos­
otros lo producíam os todo y ellos 
se gastaban en vicios nuestra pro­
ducción.

Ahora se ha cum plido el aniver­
sario de esia lucha por la paz, !a 
cultura y  la libertad, contra ei cri­
men, el terror y  la destrucción, sig­
nos genuínos del fascismo invasor.

Un año de enseñanzas y de lec­
ciones bien aprovechadas, pues la 
experiencia nos ha m arcado e! ca­
mino de la capacitación cultural y 
m ilitar que ba traído como conse­
cuencia el encuadram iento en un 
Ejército potente y discipiinado que 
sabe defender con  heroísmo el sue­
lo paífio y con él el pan de nues­
tros hijos y  dem ás seres queridos.

El G obierno de la República tie ­
ne depositada su confianza en ei 
Ejército del p u e b lo  y al mismo 
tiempo nos proporciona, no sólo 
m edios m ateriales p a ra  hacer la 
guerra al fascismo sino que tam­
bién medios culturales y para ello 
ha creado en los frentes y  en  las 
mismas trincheras estupendas e s­
cuelas y confortables hogares del 
soldado, donde adquirim os cono­
cimientos que nos servirán para po­
der consolidar la victoria.

Aprovechemos las enseñanzas de 
este año de guerra para precipitar 
el aniquilam iento tota! del fascismo,

L. R. M.
De Transportes

"La  única no intervención 
que ei Comité ha lagrado ha 
tido la no intervención de la 

Sociedad de Naciones."
Dal discurso del Presidente A u fit-

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ** * * * * *

H A L L A Z G O
En nuestra redacción han entre­

gado unos cam aradas de Transpor­
te? una cartera de mano que se han 
encontrado. Contiene, entre otros 
docum?ntos, un diario de trabajo 
del comisario Guillermo González, 
de morteros. Si no pudiera venir él 
personalm ente envíe a un camarada 
debidam ente autorizado.Ayuntamiento de Madrid



(CoatlBWGiós.)
Los abrigos que no se consideren 

lo suficientem ente protegidos con­
tra gases, se abandonan a la prime- 
la  aiaim a.

Abrigos contra gas«s
Con objeto de procurar un iugar 

de ¡¡descanso a l combatiente a cu­
bierto de peligros, necesario siem­
pre, y muQbo m ás en aquellos fren­
tes en que  se tem a el a taque con 
agentes quím icos, es necesario, im­
prescindible, disponer de lugares 
cerrados en  donde pueda perm ane­
cer sin máscara.

La prim era condición que debe 
dársele a un abrigo es que sea es­
tanco  el gas, pero eomo esta estan- 
queidad es muy difíoil de conseguir 
absolutam ente, habrem os de procu­
rar de vez en cuando desinfectar su 
atm ósfera interior m edíante pulve­
rizaciones c o n  líquidos neutrali­
zantes.

La disolución em pleada general­
m ente com o neutralizante es la de 
higado de azufre. Neutraliza la ma­
yor parte de los gases, pero no la 
iperita ni las arsinas. El cloro y el 
fósgeno se neutralizan con una so­
lución de sosa. Para ia desinfección 
de ia iperita usar siem pre el hipo- 
ciorito cálcico.

Para procurar la estanqueidad de 
los refugios se taponan todas las

A í c i é »
^ Í L Í T j Í , Í t

Prevenciones contra bombardeos d@
aviación

rendijas con tierra m ojada, o s is e  
)uede se calafatearán con estopa y 
jrea.

Para conseguir el cierre hermético 
de estas entradas, sobre la puerta, 
que se procurará sea de m adera, se 
echará una cortina de lana em brea­
da, que mientras no se tenga que 
hacer uso de ella perm anecerá a rro ­
llada y sobre un m ontante o vasar 
colocado en su parte superior. Se 
sujetarán al suelo por medio de 
unos sacos terreros prevenidos al 
efecto. Las entradas para el servicio 
del refugio estarán d spuestas de l i  
siguiente manera.

Estarán provistas de doble puerta. 
Entre am bas habrá un pasillo o an­
tesala. De estas dos puertas la del 
interior, por lo menos, deberá ser 
de madera, dispuesta sobre un cha­
sis del mismo m aterial y perfecta­
m ente calafateada. Es preferible que 
ambas puertas sean de madera y 
asi se procurará. Delante de la puer­
ta exterior, que se abrirá hacia den­
tro  del refugio, se colocará un marco 
inclinado unos 20® (medio palmo

enemiga
Por M A N U EL LOPE2I

d e  m ano aproxim adam ente), cuyil 
parte superior está dispuesta uml 
cortina, formada por un basar tiel 
m adera, en donde en iro llada habijl 
una cortina de lona o simplementil 
una m anta, que debe ser m ás anchil 
y m is  larga que la puerta, con di 
fin de que ia tape cumplidameRtel 
La puerta interior, la que da acoesoj 
al abrigo, debe abrirse hacia fueiil 
y las b isagras de la puerta exterioil 
deben estar situadas en la sristn 
opuesta de la interior con objeto del 
evitar en lo posible las coirientes del 
aire. Las m antas o lonas que tapan latí 
puertas estarán im pregnadas perfe{-| 
tam enie con una mezcla de 85 pon 
100 de aceite de parafina y 15 poif 
100 de aceite de lino, que evitaráDl 
al tejido toda d a se  de porosidades I 
En la antesala estará siempre dis i 
puesto un recipiente con hipoclori-[ 
to, y a set posible toscas perchas,! 
form adas por trozos de ram as fuet-f 
tes m etidas en sus paredes, las qutl 
se utilizarán como se explicará más] 
adelante.

(Continuará.)

"De lo que se Irafa aquí, con la victoria y la paz,| 

es de poner tan alto el nombre de España, que cuan*

ció sa gamos a munido a pe lido de español sea un
honor difícil de alcanzar; porque entonces ,el español 
podra salir de su tierra, y sin cólera, pero con altivez,

arrojar
tenéis a

e en a cara a los demás su papeleta: Ah
iberlad y la justicia que nosotros hemos! 

conquistado para todos."

D«l discurso del Presidente A u n é .
Ayuntamiento de Madrid




